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	Johann Wolfgang von Goethe

	 


 

	V. Prisionero de ti  

	 



Su nombre se escucha lejano, aun así, consigue despertarlo. Tarda un parpadeo en entender: el cansancio lo ha noqueado un momento sobre el escritorio. Mira su reloj para darse cuenta de que llega diez minutos tarde para el pase de lista de la media noche. Se pone en pie y estira los brazos hacia el techo, el simulacro de incendio del día anterior lo ha dejado fatigado. Toma su bastón, un PR-24, y avanza a pasos lentos por delante de las celdas. Le encanta el sonido de su porra contra los barrotes. 

	Más de un interno gruñe, pero nadie se atreve a decir algo. Eso lo mantiene con la sonrisa en el rostro hasta que sus pasos se detienen ante la celda desde la que, está seguro, provino su nombre. Le da la espalda y se recarga en los barrotes, escucha los pasos del preso y lo siente acercarse hasta que el único espacio que los divide es el grosor de la celda. 

	—Necesitas descansar mejor. ¿Vas a estar bien? —Él asiente, el reo le pasa los dedos por el cabello. La caricia lo hace ronronear y acunarse en su mano.

	—Siempre estoy bien. 

	Los gruesos dedos del prisionero hacen surcos entre su cabello, lo que daría por dormirse entre sus brazos. Sueños imposibles. 

	—No es así, me preocupas. Vi lo que sucedió esta mañana. —El tono que usa es una mezcla de preocupación con regaño—. Déjalo, por favor. 

	—No vamos a tener esta conversación otra vez. 

	Se separa de los barrotes decidido a marcharse, pero la mano que acariciaba con ternura su cabeza ahora cruza el espacio y lo toma de la muñeca; el silencio se vuelve pesado y él no mueve ni un músculo.

	—Deja de vender droga.

	—Es parte de mi trabajo.

	—Sabes que no lo es, Venus.

	—John. —La mandíbula se le tensa mientras deja salir su nombre entre dientes—. Es John.

	—¿Qué tengo que hacer? ¿Suplicarte de rodillas? Solo dime que sí, pondré mis cuentas a tu nombre y…

	Su voz es una súplica, ejerce más fuerza en el agarre de su muñeca, John nota como su propia molestia crece. Gira y se suelta del preso, los ojos azules del hombre lo observan con un temblor casi imperceptible. 

	—¡Cállate! Deja de pedirme que salga de aquí como si solo me importara yo mismo.

	Alza la voz, luego se reprime. El aire que entra en sus pulmones oprime su pecho. Está harto de ser parte de los chismes diarios del penal.

	—A diferencia mía, eres libre. Vete. Si sigues aquí te pondrás en peligro. 

	John siente un escalofrío que le recorre la columna, la mirada del reo es intensa, la puede ver aún en la profunda oscuridad. Suspira resignado y con la mano libre hecha su cabello negro hacia atrás.

	—Tengo a un asesino que puede cuidar de mí, ¿no crees? 

	Sabe que eso ha siendo cruel. Los zafiros desaparecen en la negrura de la noche y John se aleja, esta vez sin jugar con su arma.

	La noche aún es larga.

	Mira dentro de la celda contigua, los cabellos de Will están revueltos sobre la almohada. Ver a ese inocente pirómano de veintiún años le escupe en la cara que estar en Marion no debería hacerlo feliz. Nunca. 

	Sigue revisando celda por celda del pasillo C, a lo lejos, gemidos se filtran desde las celdas del área N. Frunce el ceño, es el turno del guardia gordo con el que no ha intercambiado más de dos palabras. Es costumbre suya aceptar sobornos de los reos que quieren desfogarse, aunque vaya contra las reglas del penal. 

	Debería reportarlo, pero no es tan hipócrita. Él mismo ha incumplido las reglas del penal tantas veces que ha perdido la cuenta. La culpa se esfuma cuando se dice a sí mismo que todo lo ha hecho por amor. A veces el pensamiento lo asquea, otras es lo único que lo mantiene en pie. No debió enamorarse de un convicto. ¿Pero a quién le importan los deberías? 

	Daniel O’Brian, alias Ares, jugó con la playera número siete en un reconocido equipo de la NFL, hasta que, luego de un partido, asesinó a uno de sus compañeros en las duchas. 

	El día que comenzó a trabajar en la penitenciaría Marion, Ares fue trasladado a ella.

	Hace dos años de eso.

	 

	 


I. Háblame de causalidades 

	






Era pasado el mediodía, John tenía el corazón corriendo como un loco, pero intentó que su cara no lo demostrara. Se mantuvo estoico con ambas manos detrás de la espalda, la derecha sujetando la muñeca de la izquierda; las puntas de sus pies apuntaban en la misma dirección que sus ojos. Se encontraba tercero en una fila compuesta por cinco guardias.

	Su jefe bajó de uno en uno los escalones que conectaban las oficinas con el comedor central, llevaba un pulcro traje negro que hacía juego con los lentes oscuros, que se quitó en un ademán dramático.

	—Mis muy estimados convictos, esta tarde les presento a cinco nuevos funcionarios que tienen como misión hacer sus vidas imposibles y miserables, ya saben, lo de siempre. 

	John no logró despegar los ojos de su jefe en todo el tiempo que este habló. Ni siquiera pudo escuchar bien cuando lo señaló y lo presentó: «Jonathan Venus». Luego vinieron las risitas mal disimuladas junto el ya conocido ese nombre es de niña que lo acompañó toda la infancia. De pronto una sonora y limpia carcajada destacó entre los bajos murmullos. 

	—¡Disculpa! Es que me ha parecido una increíble coincidencia.

	Fue la primera vez que sus ojos se encontraron, azules más intensos que el mar. Su cabello rubio largo caía en sus hombros, su barba tostada enmarcaba su ancha mandíbula. Su jefe puso los ojos en blanco y se acercó al convicto que estaba de pie en la segunda fila. A pesar de la gran diferencia de alturas y que la figura del convicto se imponía a la del director, la sonrisa del rubio desapareció por una mueca seria.

	—Parece que el señor O’Brien odia no ser el centro de atención por un maldito minuto, así que vamos a complacerlo. —El director volvió a ponerse sus gafas y sonrió de tal forma que a John se le heló la sangre—. Esta mañana ha llegado para deleitarnos con su presencia el jugador de fútbol americano que terminó con su carrera cuando asesinó, a golpes, como la bestia que es, a su compañero de juego, el delantero Jim. El hijo del senador Urban. Y en vez de agachar la cabeza por ser una escoria capaz de destrozar la vida de otros, viene a mi penitenciaría a reírse del nombre de su nuevo guardia.

	Todos los ojos pasaron de O’Brien a él. Eso fue todo lo que necesitó para catalogar a ese reo como un estúpido impulsivo. John se mantuvo serio, era momento perfecto para usar lo aprendido en esas clases de actuación a las que su madre le envió con algunos ahorros. Aunque, pensándolo bien, la fijación de su madre por el drama lo habían puesto en esa incómoda situación. 

	Buscó un punto donde mantener la mirada y se enfocó en los ojos atormentados del convicto. Daniel no rehuyó y Venus supo que no había sido una buena idea. Su terquedad le impidió apartarse pese al hueco que se formó en su estómago. Aquel intercambio de miradas fue largo, intenso, como si, por un breve segundo que más tarde atribuiría a los nervios, dentro de esos ojos azules hubiera un universo entero y desconocido. Abrumador.

	—John, a partir de hoy, tu sección será donde está nuestro poderoso señor de la guerra, Ares. Seguro, se llevarán bien. —Asintió, salió del trance y miró a su jefe, aunque no le gustó nada la decisión tomada—. ¡Responde, hombre! ¿Te comió la lengua el gato?

	—¡Sí, director Taylor!

	Robert Taylor se dio la vuelta, parecía que iba a marcharse, pero entonces sonrió y con el revés de su mano golpeó el rostro del prisionero. El silencio se instaló en el lugar. John esperó una reacción violenta, un intento de ataque, no hubo nada. Daniel torció una sonrisa, tan complaciente que se quedó grabada a fuego en alguna parte de la memoria de Venus.

	—¡Vamos, Dios de la guerra! Sonríe. El senador Urban me pidió que te diera un trato especial. ¡Bienvenido a la Nueva Alcatraz! Mi prisión. Tu infierno.

	La ceremonia de bienvenida a los guardias finalizó, Jonathan siguió nervioso porque, pese al entrenamiento, de policía en el único Walmart de Illinois a guardia de penal había un abismo que no sería fácil de llenar. Inhaló mientras avanzaba con la cuadrilla de reos que le fueron asignados. 

	La prisión de Marion se dividía en unidades de pasillo. Él fue enviado al área este, revisó sus números en un apunte escueto que se hizo con una pluma en la muñeca: 1065, 1198, 1028, 1087, 1112, 1036 y ahora, por orden del director, tenía que llevar al preso con el estúpido apodo de Ares también. Miró su espalda, que caminaba por delante de él; era ancha y gruesa. El tipo era 90 % músculos y un escaso 10% de cerebro. Revisó la manga donde tenía el número de preso y se apuntó mentalmente el número 1049 a la lista.

	El rubio fue el último al que encerró en su celda, en el corredor C, el segundo piso de la penitenciaría, recién inaugurado y con todas las celdas de un solo interno. Lo empujó dentro y, después de cerrar la reja, le indicó en un movimiento que se pusiera de espaldas para quitarle las esposas desde fuera.

	—No me reí de tu nombre, si es lo que piensas. —John alzó una ceja, se encontró desorientado porque el 49 pensara que aquello le importaba. Las burlas acerca de su nombre habían estado presentes toda su vida, estaba más que sedado a ellas. Jaló de sus muñecas para alcanzar el orificio de las esposas—. Soy Daniel, pero me gusta más que me digan Ares. Mi padre decía que era un apodo que me haría más fuerte, que así nada me derribaría. 

	—¿Sabes que Ares para los romanos era Marte? Claro que es fácil que te guste tu apodo cuando eras el dios favorito de los romanos. Prueba a tener el nombre de quien inició una guerra innecesaria.  

	—¡Te gusta tu nombre!

	John chasqueó la lengua, tiró de las esposas con más fuerza y lastimó sus muñecas. Detestaba los derechos tomados por terceros para hablar con él. No había llegado ahí para hacer amigos o ponerse a socializar. La mayoría de sus conversaciones se dilapidaban entre monosílabos. Las personas tenían pocos temas de conversación y, si los tenían, eran temas basuras sacados de algún programa de bajo presupuesto en televisión abierta. Si no tenía amigos fuera de ahí, menos los haría dentro. Jonathan siempre había estado bien solo, siempre.

	—Eres un tipo interesante, definitivamente, uno no esperaría encontrarse a alguien así en una prisión federal.

	—¡Oh!, disculpa si no entro en tus cánones de guardia, procuraré preguntarte antes de elegir mi próximo trabajo.

	Ares rio, fuerte y claro. Jonathan por fin guardó las esposas en su bolsillo y tuvo que repasar la risa del 49 en la mente. La mayoría, para ese momento, ya lo habrían catalogado como un tipo insoportable, como harían todos sus compañeros apenas en un par de horas más, y a O’Brien le resultaba divertido.

	—Eres un idiota, ¿verdad?

	—Me lo dicen a menudo.

	Ares se dio la vuelta, se sobó las muñecas y Venus vio la marca roja que le dejó.

	—No me sorprende, Daniel.

	—Debería, chico listo. Se nota que es tu primer día, ponte recto y saca un poco el pecho, funcionará.

	Jonathan se dio la vuelta y destensó los hombros antes de continuar su camino. ¿Aquello había sido un consejo o una burla?

	Después de eso, el bastardo de Ares había comenzado a llamarlo por su segundo nombre. Eso crispaba sus nervios, sentía la sangre hervir por las confianzas tomadas y, principalmente, porque aquel trato amistoso creaba una atmósfera delicada a su alrededor. Lo que menos quería era convertirse en el chico lindo de la prisión. El chico lindo con el que presos y guardias podían jugar. ¿Por qué su madre pensó que era buena idea usar un nombre de mujer? 

	Aunque era más alto que el promedio, eso no evitó sentirse intimidado entre asesinos, narcotraficantes, violadores y, en general, escoria social. Recordaba su primer contacto físico con estos hombres y, más que nada, con Ares. Ocurrió dos meses después de su abrupta primera impresión, esa mañana comprendió que su vida en la prisión no iba a ser tan fácil como pensó.

	Empezó en la oficina de Taylor. 

	—Sé que lo necesitas, no te hagas el duro conmigo.

	El director lo miró con el ceño fruncido, sus arrugas en la comisura de sus ojos se acentuaron y las escasas canas a los bordes de su cabello opacaron sus facciones. 

	—No me apetece convertirme en un criminal, director. Estoy seguro de que conseguirá a otro que quiera vender su droga.

	John se levantó del asiento de cuero, en un segundo, la oficina del director le pareció cuatro veces más pequeña, se sofocaba. 

	—Puedes venderla y estar conmigo, o estar contra mí. Tú decides, Jonathan.

	Tragó en seco sin atreverse a contestar. Salió de la oficina de Taylor con la cabeza hecha puré, no lograba hilar sus ideas de manera coherente. Perdería su empleo si se negaba, pero, si aceptaba, se metería en un mundo del que no podría salir. Caminó hasta su área de vigilancia, estaba tan perdido en sí mismo que no notó que en el patio de ejercicio no había ningún otro guardia.

	Alzó la vista hasta que escuchó voces que iban in crescendo. Un grupo de reos, liderados por Vicent Creel, el mandamás de la prisión, rodeaban a Daniel. Palabras iban y venían, pero él no puso especial atención, seguía pensando en su miserable vida. Hasta que escuchó el característico sonido de un golpe de puño.

	Del labio de Ares escurría un hilo de sangre. Hubo gritos, John miró en diferentes direcciones para darse cuenta de que en el lugar no había nadie aparte de él, y no tuvo que ser un genio para deducir lo que sucedía ahí.

	Intentó largarse, pero una masa de concreto se instaló en la suela de sus botas negras. Escuchó el quejido de O’Brien, las risas de la banda de Creel, su corazón acelerado y sintió la garganta seca. Él no era un héroe. No podía ser ni su propio salvador, ¿por qué pretendía ayudar a alguien más? Apretó los puños, ya tenía mucho con sus propios problemas. Dio un paso hacia atrás. 

	—¡Hey, Venus! ¿Por qué la cara larga?

	Ares lo llamó con una sonrisa. Lo tenían agarrado de las muñecas y forcejeaban con él mientras otro lo golpeaba en el estómago. John vio el reto en los ojos de Ares. Una corriente de inexplicada valentía lo envolvió. Se mordió el labio, el tipo era demasiado. Maldito fuera.

	Jonathan pensó que, si permanecía mirando esos ojos, podría comerse al mundo. Tal vez ya había perdido los estribos, el estrés estaba ganando terreno en su mente saturada o, simplemente, fue que la prisión lo estaba volviendo loco. No quiso pensar que era Ares quien lo ponía así, porque eso sería atrevido e ilógico. Sin darse cuenta había alcanzado al grupo que se arremolinaba contra la barda de concreto. Sacó su bastón y los reos dieron un par de pasos hacia atrás, guiados por la sorpresa. El guardia aprisionó el cuello de Ares entre la reja y su PR-24.

	—¡Soy Jonathan! Maldita sea, O’Brien. No vuelvas a llamarme así o te espera una paliza en las duchas.

	Daniel abrió los ojos de par en par, pero respondió con una sonrisa y asintió. John supo, en ese instante, que el tipo era el idiota más grande del mundo porque aquella mueca bien ejecutada, que mostraba sus dientes manchados de sangre, y el hilo del líquido rojo secándose entre la comisura de sus labios no eran de burla, eran de genuina alegría. John pensó, de forma fugaz, que era una sonrisa maravillosa.

	Pero su pensamiento fue interrumpido por la mano del cincuentón Vicent Creel, que se posó en su hombro.

	—Venus, danos un momento a los chicos y a mí.

	El pelinegro tuvo la sensación de asco al escuchar su nombre, mal elaborado, ser pronunciado por ese. Entonces John miró la mano que se acercaba a su pantalón, distinguió un fajo de dólares atado con una escueta liga. La ira se apoderó de su cuerpo en un instante, no quiso meditar sus acciones porque, de hacerlo, no sabría dónde iba a acabar. Con un ademán tosco, se quitó de encima la mano de Vicent, este dio un paso hacia atrás y la mueca de incredulidad que puso lo hizo sentir satisfecho. John se separó de Daniel y alzó su porra contra Vicent.

	—No vuelvas ni a intentarlo. Vuelvan a su celda de inmediato. El show se terminó.

	—Date cuenta, Jonathan. En Marion el único poder que gobierna es el del dinero.

	Vicent entornó los ojos con una sonrisa siniestra de dientes recubiertos de metal, John pasó saliva con dificultad e intentó mantener su pose estoica. Ya era muy incómoda la diferencia de casi 5 centímetros de altura a la que tuvo que sumar el sentimiento de inferioridad que afloró ante la corpulencia de Vicent. Su cabeza rapada, su cicatriz que atravesaba el lado izquierdo de su cara, desde la oreja hasta la barbilla, sus ojos cafés con marcas de múltiples derrames, todo eso que gritaba a John que era un tipo peligroso. El guardia supo que su semblante acabó por delatarlo, porque el convicto hizo un ademán y se alejó silbando antes de dar una última advertencia que le heló la sangre.

	—¡Daniel!, estás con nosotros o contra nosotros. Elige bando. 

	—¡La respuesta es no! Que te jodan, Creel.

	Un dedo medio levantado y la voz del rubio salió tan fuerte y clara que a John le resultó complicado procesar tremenda seguridad. Destensó los hombros y quiso alejarse cuando O’Brien lo interrumpió.

	—Quisiera agradecerte, pero eso fue estúpido. —John, de espaldas a Ares, puso los ojos en blanco. Lo que le faltaba, ¡el sermón de un asesino!—. Eres un hombre inteligente y reservado. Te he visto leyendo en tus descansos, no te metes con los reos, ni siquiera hablas con otros guardias. Llevas un perfil bajo, pero eres muy observador y reaccionas como se espera de ti. Honestamente —el guardia notó una pequeña inflexión de voz que no supo cómo interpretar—, tenía un poco de esperanza cuando te llamé.

	—¿Quieres que te envíe a confinamiento por acoso, O’Brien?

	John se dio la vuelta, no había sonrisa en los labios de Ares, pero se miraron a los ojos y entre ellos hubo tanta intensidad como si se conocieran de toda la vida. La sensación le incomodó tanto que los vellos de su nuca se erizaron.

	—¡No fue acoso! Fue una casualidad que pasara por la zona del comedor de los guardias.

	La cara de desconcierto y vergüenza de O’Brien fueron de retrato, un ligero rubor tiñó el puente de su nariz. John no se contuvo y dio una carcajada estrepitosa. No había nadie más que ellos en el enorme patio. Tal vez en el mundo también.  

	—¡Sobornaste a los guardias! No me lo creo. Eres desagradable. No sé qué estúpidas historias estés armando en esa cabeza tuya, pero grábatelo, Daniel: yo no tengo precio. —John apoyó su macana en la frente del otro, le dio un ligero empujón que el reo resistió muy bien. La sonrisa de John casi se borró cuando Ares le sonrió ladino—. Vuelve a tu celda.

	—Admiro eso de ti, Venus, pero ten cuidado, Creel es peligroso. Y casi todos los guardias de Marion tienen un precio.

	—No me habías conocido a mí.

	Daniel se llevó las manos detrás de la nuca e hizo una mueca parecida a una sonrisa de cariño que congeló a John en su lugar. ¿Se suponía que esas eran las miradas entre reo y guardia? Aquellos lugares que su mirada tocaban se sentían arder. No le agradaba.

	—Estoy en deuda contigo. Puedo protegerte si me lo pides.

	Jonathan recordó el manual de la prisión, ese que se suponía ayudaba a los reos a evitar las violaciones sexuales. «Nunca aceptes favores», rezaba el panfleto. Daniel posó sus manos sobre los hombros de John, un escalofrío bajó en su nuca y murió en su cadera. Odiaba no tener el control de las cosas y odiaba más aún lucir vulnerable ante cualquier persona; se mordió el labio inferior, necesitaba utilizar alguna de las salidas de escape de su repertorio y la primera que vino a su mente no le desagradó del todo. Con su dedo índice acarició el labio inferior de Ares, justo donde una mancha de sangre adornaba su tostada piel. Hizo un camino desde las comisuras hasta su barbilla. El rubio no se inmutó, la sonrisa que John se esmeró en construir era un arma de burla y seducción.

	—Ya que estás tan pendiente de mí, también te dejaré follarme por el culo.

	Su sonrisa se ensanchó ante la mueca desconcertada de Ares. Un bufido de burla se escapó de entre sus labios cuando lo soltó.

	—Di lo que quieras, Jonathan, sé que estás asustado. Cuando llegue el momento, solo pídelo, yo estaré ahí.

	Ares pasó de largo y se permitió el lujo de golpearlo con el hombro. La sangre de John hirvió, pero fue el temblor de sus piernas lo que no pudo procesar. Nadie lo había leído con esa facilidad. Se acomodó los cabellos hacia atrás y siguió al reo. Se repetía a sí mismo que sobrevivir a Marion no sería tan fácil como pensó.

	 

	 


VI. Felicidad entre muros 

	 



Jonathan se espabila, la penitenciaría inicia su ritmo. Son las seis de la mañana, acciona el mecanismo de las puertas y los presos salen de sus celdas en filas ordenadas. Escucha los gritos de otros guardias, ese dulce sonido mañanero.

	—Muévanse, nenitas, ¿tienen el culo apretado por la mala noche? ¿Odias que un negro te esté dando órdenes, blanquito? ¡Camina más rápido!

	Su jefe directo, el teniente de la unidad del este, ha despertado de buen humor y John no sabe por qué. Se limita a abrir las celdas. En Marion, por cada siete presos, hay un oficial, así que nunca puede quejarse de estar aburrido o demasiado libre. 

	Camina entre las mesas del comedor común hasta llegar detrás de las grandes escaleras del área central. Daniel lo espera con los brazos abiertos. John suspira con una sonrisa, se acerca hasta que pocos centímetros separan sus caras. Una rutina simple y esperada con la emoción de la primera vez.

	—Habrá ingreso de nuevos guardias y reos en el pabellón C.

	—¿Es un rastro de celos lo que escucho?

	Ares le da un fugaz beso, sus labios se tocan con un recorrido eléctrico en el medio, Venus entorna los ojos. Le gusta besar así, mirándolo. 

	—No sueñes despierto, Ares. Que hallamos follado una…

	—Cinco gloriosas veces.

	John le da un golpe en el pecho y se pasa el dorso del brazo por los labios, el fantasma de la tenue caricia lo estremece.

	—Bien, cinco veces. No debería darte tanta confianza. No eres mi dueño.

	La frente del enorme hombre se apoya en la suya. 

	—Son celos, ¿no?

	John pone los ojos en blanco, pero no puede evitar sentir las orejas calientes y ese bochorno que se quiere extender por sus mejillas, así que se separa de Daniel. 

	—Bueno, puede que ahora tengas un compañero con el que podrás follar todo lo que quieras. No tendrás que esperar por mí.

	Jonathan se coloca detrás de él y le da un empujón, sutil, con su bastón. No pueden permanecer tanto tiempo así. 

	—Siempre esperaría por ti.

	El corazón de John late dos veces más rápido de lo normal, pero desde que ha conocido al 49 ya nada en su vida es normal. 

	—¿Es una invitación a cometer un crimen para que me encierren contigo? 

	Y, lamentablemente, se descubre deseando que Daniel le diga que sí, que se lo pida, que se lo implore. Sus pensamientos retorcidos se escabullen al centro de su pecho.

	—¿He dicho ya que amo tu sentido del humor? 

	Ignoran la broma que suena a verdad, está bien, no se pueden permitir soñar más de lo que está en su presente. A John ya no le queda nada más que Daniel. 

	—Bueno, espero que estés preparado para el gasto que te saldrá mantenerlo callado con nosotros como tórtolos adolescentes.

	A O’Brien se le sale una carcajada. 

	—Hoy iré a cortarme el cabello. Creo que es momento para un cambio, ¿te gustará?

	John no lo dice, extrañará la larga melena con la que lo conoció. Camina en dirección contraria, debe vigilar a Will. 

	 

	 

	 


II. Infiltrarse duele 

	 



—Yo también leí esa obra.

	John alzó una ceja, escéptico ante semejante afirmación.

	—Te obligaron en algún lugar, ¿no es cierto?

	El 49 bajó la mirada, un ligero rojo se pintó en sus orejas. 

	—Fue en la universidad, pero me gustó.

	—Me sorprende saber que tu única neurona funciona.

	—Tengo muchas más cosas que podrían sorprenderte.

	Cerró el libro que tomó de los más de 13 000 títulos de la biblioteca de Marion, El Rey Lear de Shakespeare, y se dirigió a la reja que separaba uno de los pasillos del penal con el pequeño comedor de los guardias.

	—¿Me estás coqueteando, O’Brien?

	—Dios, no. ¿Me crees tan descarado como para tal privilegio?

	—Descarado no. Torpe, eso sí. 

	—Bueno, pero puede que sí sea una sincera invitación a charlar.  

	El aire que salió de los labios de John formó un sonido de incredulidad. Desde hacía cinco meses Ares había sobornado a cada dupla de guardias para que lo dejaran sentarse en el pasillo. Él pretendía no darle mucha importancia, pero llevaba cuatro meses sentándose en el mismo lugar a comer: la mesa más cercana al pasillo.

	—Los sinceros no llegan a ningún lugar. Cordelia murió en la cárcel —exclamó golpeando con el nudillo de su dedo la pasta dura del libro. 

	—Pero su existencia permitió que su padre soportara la prisión. Iba a suicidarse. 

	—Al final ambos mueren. 

	—No todas las historias deben terminar en tragedia. 

	—Eres demasiado romántico para ser un prisionero, Daniel.

	—Y tú demasiado pesimista para ser el hombre libre, Venus.

	Jonathan alzó la vista al reloj del comedor. Eran escasos pues, para muchos que cargaban con cadenas perpetuas, el tiempo resultaba irrelevante. Quedaban pocos minutos antes de terminar su descanso y se sorprendió ante la idea de alargar los minutos de conversación. 

	Su rutina de hospital-casa-trabajo lo estaba matando lentamente y, aunque no lo diría en voz alta, esas simples conversaciones eran los únicos momentos de luz dentro de toda la oscuridad. 

	Daniel no era tan idiota como aparentaba, por lo menos en algunas cosas. Era un aficionado al surf, amaba los gatos, pero solo tenía perros por la alergia de su madre, era hijo único y decía que su única virtud era su fuerza física. John no estaba de acuerdo, pero tampoco se lo diría. 

	Mantener esa relación solo tenía una silenciosa cláusula: ninguno mencionaba nada respecto al asesinato cometido por Daniel ni el tema de las drogas dentro del penal. John sabía que, así como él había recibido el ofrecimiento del director, Daniel tuvo una propuesta de Vicent. Su físico y su historial lo hacían un excelente candidato, pero O’Brien demostró no tener necesidad. El dinero no era su problema y se podía dar el lujo de sobornar guardias por motivos tan banales como compartir una conversación con él. Sin embargo, aquellas charlas llegaron a su fin. 

	Nada se puede mantener estático, ni siquiera dentro de una prisión. 

	Fue una tarde de abril, siete meses desde su ingreso como guardia en Marion. 

	Llegó retrasado pues su madre necesitó recoger unos análisis. Su jefe torció el gesto cuando lo encaró, se limitó a extenderle una tarea extra para la mañana: coordinar las visitas conyugales. 

	John tomó la lista mientras abrochaba el último botón de su camisa azul. Leyó los nombres en un vistazo rápido, el 49 estaba ahí. Un nudo se formó en su estómago. Se alisó el cabello y decidió terminar con ese extraño cuento de una vez.

	La última celda a la que llegó fue la de O’Brien, aún tenía la sensación de vértigo atorada en la boca del estómago. Introdujo la llave y deslizó la reja. Daniel se levantó de su cama con una cara de sorpresa que no logró calmar el mar de emociones en su interior.

	—Tienes visita conyugal. —Se esforzó en que las palabras fueran naturales, pero temió que se notara en su voz algo que no podría explicar—. Date la vuelta, tengo que esposarte para llevarte allá.

	—¿No es un error, Venus?

	—Jonathan, 49. —Lo empujó contra la pared para hacer el chequeo de rutina obligatorio si quería reunirse con su esposa—. Con que esposa, ¿eh? ¿Qué más escondes, 49?

	—¡Te digo que es un error!

	Ares lo jaló del cuello de su camisa y lo sostuvo a escasos centímetros de su rostro. Venus, en vez de sentirse agredido, se sintió confundido. Nunca habían estado tan cerca, sus ojos azules eran tan intensos que parecían ser irreales. Daniel jadeaba con angustia y su agarre temblaba. John también se estremeció ante la caricia de su aliento sobre sus labios. Sus ojos fueron atraídos hacia la boca del preso, acortó la distancia y rozó sus labios contra los de Daniel. Cerró sus ojos una milésima de segundo antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. Los deseos que surgieron de aquel tímido acto tenían que ser censurados por su propio bien. Mordió el labio inferior del prisionero, intentó hacerlo sangrar. Se apartó con una sonrisa sarcástica. 

	—¿Y por qué debería importarme?

	Ares abrió la boca pero no pudo decir nada. John lo empujó con fuerza contra la pared y sus dos manos comenzaron a palmear sus brazos, eran golpes rápidos y fuertes para detectar cualquier objeto peligroso. 

	La piel se encendió y el calor se coló por la tela hasta sus dedos. A John le faltaba el aire. El reo 49 mantenía el físico de un jugador profesional de la NFL. Los músculos de sus brazos se tensaron, John no podía pensar con claridad. Prosiguió palmeando por su espalda, no supo en qué momento aquel toque se convirtió en una caricia, sus dedos delinearon la hendidura de su columna. Y la mente se le hizo papilla. Se arrodilló para revisar sus piernas, tal vez fue un segundo, tal vez fueron más, sus dedos envolvieron la dura pantorrilla, sus ojos se deslizaron desde sus glúteos hasta donde sus dedos ejercían presión. Ares se estremeció y Venus reaccionó saliendo del breve trance. Lo volteó para terminar con el cacheo más largo de su vida, evitó sus ojos a toda costa y descendió con sus manos por su torso; podía sentir la respiración arrítmica del rubio. Cuando se inclinó para verificar los bolsillos y las piernas, descubrió una erección entre los pantalones de Ares. Un silencio incómodo encontró su lugar en la celda. Un silencio que, en esos siete meses de conocerse, jamás había sucedido. John se enderezó.

	—Controla a la bestia, 49. —Venus podía llegar a sorprenderse de sí mismo muchas veces, como sucedió ese día, en que su mano envolvió, sobre la ropa, el miembro viril de un prisionero condenado de por vida—. Estás por descargar todo.

	Daniel mostró sorpresa, pero soltó un ligero gruñido que John no supo interpretar, sonrió satisfecho con su reacción y lo soltó. Escondió el evidente asombro que sintió al ser consciente del tamaño y grosor del falo que yacía entre las piernas de O’Brien. Lo esposó sin mediar una palabra más y lo empujó hacia la salida, lo dejó en la puerta del segundo cacheo y decidió no volver a pensar en él por el resto del día. Esa tarde, asumió, comería solo.

	Y odiaba que le disgustara la idea.

	Pero el destino fue caprichoso y la dicha no parecía seguirle los pasos. Un par de minutos antes del almuerzo recibió una llamada. Caminó hasta las oficinas administrativas, salió hasta el pasillo de los teléfonos públicos y uno de los encargados de seguridad le extendió el auricular.

	Lo que escuchó por ellos cambió su mundo en un instante. Después, solo recordaría encontrarse en la oficina de Taylor, sobre el escritorio y con el culo levantado.  

	





VII. Bucle

	 



Will tiene veintiún años, es ingenuo y tan tonto como para incendiar la casa de su vecino y quemar hasta la muerte a dos personas. Fue un accidente, pero a la corte no le convenció la defensa y lo enviaron a la Nueva Alcatraz. Ahora John lo protege a petición del director. 

	—¡Felicidades, señor John! 

	El joven le sonríe, John, extrañado, le aparta un mechón ondulado de su castaña cabellera. Le causa mucha lástima y el amor lo ha vuelto blando, tanto como para convertirse en la niñera de la nueva puta de Taylor. 

	Un escupitajo salpica sus zapatos. 

	—El emporio de Taylor caerá y tú con él.

	Uno de los reos se aleja, no es la primera vez que John escucha eso. Lo alcanza con solo dos zancadas y con su bastón golpea la parte trasera de sus rodillas. Es un golpe limpio, el grito es sonoro y reconforta sus oídos. 

	Hasta parece un día soleado, aunque no tiene ni idea, pues ha estado dentro de la prisión desde hace más de 12 horas. Su turno está por terminar, una ceremonia de bienvenida a nuevos guardias y administrativos y será todo. Hará un camino corto a casa, ya no hay nadie a quien visitar en el hospital. 

	Revisa que todos los reos que a él le corresponde vigilar estén en el comedor principal a la hora estipulada. Hace contacto visual con Ares y se esfuerza en no dejar escapar alguna mueca que parezca una sonrisa. De verdad, va a extrañar su larga melena.

	El estruendo de los pasos por las escaleras lleva a que todos alcen su vista hacia los hombres que descienden con pasos duros y que se acomodan frente a los más de 400 convictos de Marion. Taylor se quita las lentes de sol, alza los brazos al aire y empieza un monólogo que John no tiene ganas de escuchar. Necesita dormir.

	—Me voy, por fin. —Victoria, parada a su lado, le susurra con los ojos brillantes. John casi la felicita con un grito. La subdirectora del penal, una bella mujer de cabello rojizo, hará una vida mejor lejos de Marion. Lejos del amor imposible de Taylor.

	Es obvio que las atenciones del director llevan meses en el nuevo interno, el pirómano a su cargo, incluso Victoria lo ha notado y, por fin, se ha rendido. 

	Era sorprendente cómo había aguantado años encerrada en esa prisión por un hombre que nunca la querría. John se mordió la lengua. El amor los había vuelto estúpidos.   

	—Despidamos a nuestra amada Victoria; después de años aquí, esta es su última semana en Marion. 

	Los gritos y silbidos de los reos lo ensordecen, aun así, escucha la firme voz de Victoria susurrarle al oído: «Les haré un último regalo». Ella camina hasta Taylor y los nuevos elementos, John ve a 5 personas que ahora pasan a ser ratas en la alcantarilla de Marion.

	—También hay otro cambio. A partir de mañana, Jonathan será el nuevo teniente de la unidad del este. ¡Felicidades por el ascenso, Venus!

	Un sudor frío baja por su nuca, esa sensación que no experimenta desde hace más de 2 años. Mira a Taylor, este se burla de él, sabe que no puede negarse. 

	Tener más poder en Marion no es algo deseable. Las piernas le tiemblan y solo busca entre la multitud un par de ojos azules. 

	 



   


  III. Dime sobre tu locura


   


  Un mes después de aquella desastrosa llamada telefónica, John estaba terminando su octava transacción del día. Satisfecho, envolvió el fajo de billetes y lo guardó en su pantalón mientras entregaba la bolsa sellada de polvo blanco.


  Ahora trabajaba para Taylor. «Así serás respetado, querida Venus», le había dicho mientras lo follaba. Había elegido el bando del diablo. Los distribuidores de Taylor eran todos guardias y funcionarios de la prisión, los otros estaban a cargo de Vicent Creel, prisioneros y guardias comprados.


  Venus solo tuvo una petición, que lo removieran del bloque de celdas que custodiaba. Lo trasladaron al bloque B, lejos de la guerra interior que desataba en él Daniel. No tenía intención de alargar esos encuentros que, sabía, lo llevarían a entrometerse sentimentalmente con él.


  No era de metal. Era vulnerable. Y se odiaba por eso.


  John caminó por los corredores desiertos dentro de la penitenciaría.  Los reos tenían sus actividades con los especialistas: psicólogos, abogados, asistentes sociales para su reinserción (los menos) o estaban en las salas de actividades laborales. A él le tocaba custodiar el taller de carpintería. 


  Una mano lo tomó por el hombro y lo empujó contra la parte trasera de las escaleras que daban a los talleres, John reaccionó con su PR-24 hacia atrás, pero esta fue atajada por un fuerte brazo.


  —Venus, me has evitado tanto como has podido. ¿Qué diablos pasa? 


  El miedo inicial se convirtió en verdadero terror. Su corazón latió sin ritmo y sus piernas se volvieron gelatina. Ya había repasado su discurso, pero en ese instante olvidó lo que se había memorizado.


  —Ningún guardia está obligado a dirigirte la palabra, O’Brien. 


  —No sé qué he hecho. ¿Te molesté? ¿Te harté?


  Ares lo aprisionó entre la pared y su cuerpo. Venus vio unos ojos de súplica, como si el tremendo hombre de 1,91 en realidad fuese un tierno cachorro que había perdido a su amo. La idea le causó tanta gracia que se permitió sonreír y recobrar las fuerzas.


  —¿Por qué crees que tenemos una relación, Daniel? ¿Por qué te preocupa tanto lo que pienso de ti o hago de mi vida? Somos guardia y reo. Supéralo.


  —Me gustas.


  Daniel, por lo que Venus notaba, no era tan impulsivo como idiota, pero su mirada fija mostraba una determinación que llegó a envidiar. Sentía que iba a desvanecerse.


  —¿Estás loco?


  —Eres inteligente, lo sabías desde antes de que te lo dijera. —John parpadeó consternado—. No pensaba decírtelo, sé que no tiene sentido hacerlo, pero me preocupo por ti.


  —Creo que esta vez me estás sobreestimando, Daniel. —Esa mentira no pensó tener que decirla, el terreno sentimental no era su expertise y la lengua lo traicionó—. Yo no quería ese tipo de esperanzas y…  


  John se sorprendió admitiendo algo que ni siquiera había tomado forma en su cabeza. Empujó con todas sus fuerzas, Daniel se removió un poco y luego suspiró, abrió el paso, pero lo sostuvo de la muñeca.


  —Has empezado a vender droga, ¿sabes en qué peligros te estás metiendo? Es una guerra interna, John. Es fuego cruzado entre Creel y Taylor. ¿Por qué te has involucrado en esto?


  —No te incumbe. —Se apartó con un tirón—. Si buscas beneficios o ayuda para planes de escape, por favor, consíguete otro. Estoy harto de tu coqueteo constante.


  —Eres un tipo fascinante, Venus. Inteligente, astuto, eres un alma creativa que no debería estar aquí. —Ares se atrevió a tomarlo por el rostro y lo obligó a mirarlo a los ojos—. No te estoy pidiendo nada a cambio. Si quieres verlo de esta manera, protegerte es mi deseo egoísta.


  —No soy ingenuo, Daniel. Toda protección tiene su precio y no estoy dispuesto a saber el tuyo.


  John avanzó hasta las escaleras y bajó por ellas para internarse en el taller de carpintería. Los reos tenían una mesa de trabajo por parejas, así que las filas se disponían separadas por metro y medio, cada reo a cada lado de la mesa. Se colocó al lado de su compañero Greg.


  —¿Te está trayendo problemas el 49? —John se tensó, movió sus hombros intentando quitarse de encima la clara incomodidad y regresó a su postura firme. Negó con la cabeza. Miró de reojo a Greg, su cabello corto y castaño oscuro bien peinado, su cadena de oro que se ocultaba con poco éxito bajo el cuello de la camisa del uniforme, su reloj, cuya marca era impronunciable y un anillo de matrimonio colocado en el dedo incorrecto. Sabía que él y Greg pertenecían al mismo bando: simples peones de Taylor. Sin embargo, no encontró la confianza necesaria para hablar más allá de lo necesario—. Tener ese tipo de relaciones en Marion es una locura.


  —Funcionario y preso. Solo eso. Aunque O’Brien es demasiado consciente de sí mismo.


  —Bueno, es un asesino de 1,91, ex jugador profesional y modelo en sus tiempos libres. ¿Cómo no sería consciente de sí mismo?


  Venus levantó los hombros.


  —Robert me ha dicho que eres el número uno en ventas. ¿Algún consejo para este novato?


  Su voz salió en un murmuro, pendiente del otro par de guardias que custodiaban la entrada y de los internos que participaban en esa guerra. Quiso cambiar el tema, pero lo hizo con torpeza.


  —¿Robert? No me digas… ¿Te abriste de piernas para el director Taylor? —La respuesta de Greg llegó a modo de grito ahogado. Jonathan se mordió el labio con tanta fuerza que se rompió la piel. Miró hacia el otro lado, Greg se limpió la garganta—. No te juzgo. Cada uno tiene sus motivos para convertirse en la misma calaña que lo que custodia y no serías ni el primero ni el último. 


  El sonido de las máquinas de corte era todo lo que llenaba el espacio del taller, un par de metros debajo de las celdas. 


  —No buscaba tu aprobación, Greg.


  —Lo sé, pareces más interesado en lo que 49 tiene para decir. —Venus se volteó a mirarlo, sus ojos mostraban sorpresa pero no indignación—. Aunque estemos en este agujero y no sepamos diferenciar quién es el preso y quién el hombre libre, Jonathan, recuerda que somos más que el dinero que nos llevamos por vender droga. Te lo digo yo, que llevo cinco años en Marion.


  John estaba concentrado en la forma de hablar de Greg, en cómo las comisuras de sus labios se contraían al hablar con tanta sinceridad, cómo las arrugas de sus ojos delataban una edad mayor que la que en verdad tenía y cómo el café en su mirada brillaba mientras jugueteaba con el anillo colocado en el dedo incorrecto.


  Y fue su culpa, siempre se lo dirá a sí mismo, porque no vio el momento en que uno de los reos de la mesa contigua saltaba sobre él y lo golpeaba en el estómago hasta tirarlo al suelo. Hubo gritos, otros presos se levantaron de sus lugares y corrieron hacia la salida, en una estampida que desubicó a los guardias de la puerta. Por eso, cuando una de las cuchillas de la tijera que tenía en su mano el reo 94 fue a parar al cuello de Greg, John no pudo ni siquiera gritar.


  Lo golpearon en el estómago, no pudo defenderse. Entró en un estado de shock, sintió su cabello mojar en el líquido rojo que se extendía hasta él. La imagen de Greg con la boca inundada de sangre y las pupilas dilatadas mirando su anillo mal colocado no lo abandonarían nunca más.


   



VIII. Cambiarnos 

	 



John va detrás de los reos de su bloque. Ares está en su propia celda, a un pasillo de distancia. Él camina por la segunda planta, así que desde lo alto mira a los nuevos internos, 6 almas más para Marion y para el negocio de la droga. Aún no puede decidir si ha recibido un ascenso como un guardia de prisión o como un nuevo puesto en la cadena criminal, distribuyendo heroína y metanfetaminas. 

	—Lo sabías. —Mira a Will, quien finge leer una revista dentro de su celda, el chico se sienta al borde de la cama con la mirada en el suelo; asiente. 

	—Me lo dijo el señor Taylor. —Claro. John sabe mejor que nadie lo que el director quiere del chico. Todo Marion le repugna y, sin embargo, sigue ahí. Formando parte de sus filas—. No le gusta este trabajo, ¿verdad? —John entorna la mirada, alza ambas cejas y el chico asiente casi para sí mismo—. ¿Por qué no lo deja? 

	—Ya sabes la respuesta, Will.   

	Los ojos café del pirómano tiemblan, se muerde los labios y sus manos juegan en su regazo. Jonathan no quiere seguir esa conversación, suficiente tiene con su cabeza preguntándole lo mismo cada noche. Da media vuelta y… 

	—Gracias, por todo. 

	La actitud del chico le consterna. ¿Por qué le agradece? Sí, ha evitado que lo violen, lo extorsionen y abusen, pero solo ha sido su trabajo, nada personal. Está por dejarlo claro cuando le dan un ligero golpe en el costado.  

	—El jefe me pidió que te quedaras al pase de lista de la hora muerta.

	Uno de sus compañeros le entrega la lista de las 6 de la tarde. John no puede creerlo. 

	—Estoy encerrado aquí desde hace más de 12 horas. Debe de estar loco si piensa que sobreviviré más tiempo. 

	Se lleva las manos a la cara, tiene que acallar un grito de frustración. Cuando vuelve la mirada hacia el frente, Ares, al otro lado del pasillo, tiene una cara de pánico. Mueve su cabeza en una constante negativa.

	—Ordenes de arriba, joder. Deja de quejarte. —El tipo sonríe mostrando los dientes, en una mueca de burla—. Además, estarás más horas con tu príncipe azul.

	—¡Oh! ¿Acaso estás molesto porque tú seguirás en tu puesto de mierda y a mí me ascienden?

	Su compañero gruñe, le alza el dedo medio y baja las escaleras. John de verdad quiere enterrarse en un agujero y no volver a salir. Camina hasta Daniel.

	—Venus, por lo que más quieras, no te quedes más tiempo. —Ares toma sus manos, su voz tiene una angustia que él percibe muy bien—. Estás en peligro, del real.

	—Ares, cariño, llevas con esa cantaleta más de un año. —Venus entrelaza sus dedos con los del rubio—. ¿No vas a felicitarme por mi nuevo puesto?

	—Tu nuevo puesto es lo que nos va a causar problemas. Sabes que tienes enemigos, no van a dejar que tengas más poder en Marion. Hazme caso, para ellos ese día es hoy.

	—Vamos, Ares, sabes que soy bastante codicioso. 

	—No bromees. Te metiste en esto por tu madre. —Hay una pausa incómoda, Daniel alza la mirada y le implora con los ojos—. ¿Le pediste a Taylor ese puesto?

	Jonathan aprieta con fuerza las manos de Daniel, se recarga un momento en los barrotes y siente la frente del reo 49.

	—No he vuelto a pedirle un solo favor.

	—Entonces vete, deja todo esto.

	—¿Y mañana? ¿Y el día después de mañana? No puedo huir, no puedo pasar mi vida escapando.

	—Venus, no valgo tanto. 

	John se suelta en un arrebato, mira hacia el suelo por un momento y se aleja de la celda, moviendo su mano en una señal rápida de despido. Escucha el gruñido de Ares y siente su corazón estrujarse.

	—Perdí a mi madre, no me pidas que te pierda a ti también. Si no voy a encontrarte allá afuera, no quiero salir.

	 

	 


IV. Destrúyeme las murallas 

	 



Eran las siete de la noche, John caminaba de un lado del pasillo hasta el otro extremo. Mirada al frente, pasos discretos, como una marcha fúnebre. Ese día las celdas de aislamiento albergaban a solo un prisionero: el reo MAR1094, quien, desde el asesinato de Greg, permaneció encerrado ahí en espera de un juicio por homicidio. Llevaba dos meses enteros confinado en esos cuartos asfixiantes, en permanente oscuridad, con una puerta de metal pesado que lo alejaba de todo el exterior; una pequeña rendija, en la que se introducían sus alimentos, era la única forma de mirar fuera de ese agujero. Seguro, 94 debía estar muy a gusto en ella.

	El tipo tenía cadena perpetua. Nadie lo visitaba. ¿Qué más daba matar a un guardia?

	Gracias a ese episodio traumático, Venus aprendió algo valioso. El verdadero poder no lo daban el dinero o las drogas, lo daba el no tener nada que perder. Él era vulnerable, como cualquier otro en Marion.

	Un golpe en la única puerta que daba al exterior lo despertó de sus cavilaciones, John se sorprendió al ver a Victoria. Llevaba su cabello rojo atado en una coleta y sus ojos lo fulminaron como si fuese un parásito en su vida. Esa mujer era la segunda al mando en la institución, la mano derecha de Taylor, la que tenía el poder de, con una pluma, cambiar por completo el futuro de cualquier reo. Ella era la mujer de los expedientes e historiales, la que contaba la única verdad de Marion.

	Victoria le extendió unas hojas, él las leyó con atención y soltó un suspiro.

	—Así que hoy serás tú la encargada del circuito de cámaras.

	—Tendré que tolerarte cinco tortuosos días. 

	Venus soltó un amargo bufido que no pasó desapercibido por la mujer. Victoria apretó los labios, inhaló aire con extremo cuidado y luego escupió su veneno.

	—Que Taylor tenga tantos privilegios contigo, solo me hace pensar que has estado actuando como su puta.

	John comprendió, de tajo, el porqué de su hostilidad, y no supo si debía sentirse superior por generar aquellas detestables emociones en la subdirectora u odiarse porque la tipa tenía razón.

	—¿Devastada porque tu amado jefe me prefiere?

	Ella bajó la mirada y negó con la cabeza.

	—No juegues conmigo, Jonathan. Un guardia común no tiene otro remedio que arrastrarse por beneficios. Después de lo ocurrido con Greg tuviste miedo de que te sucediera lo mismo y le rogaste a Taylor que te cambiara a la zona de las celdas de aislamiento. —Victoria le arrebató las hojas—. ¿No te das ni un poco de lástima?

	Jonathan apretó los puños cuando ella le dio la espalda, estaba por abrir la puerta, pero lo que tenía guardado de meses, de pronto, explotó.

	—Claro que me doy lástima. ¿Quién crees que soy? Yo no empecé a trabajar aquí para esto. Tengo un motivo. Y no me importará arrastrarme si consigo lo que me propongo, pero no creas que voy orgulloso por la vida sabiendo quién soy. —Una torcida risa le cruzó el rostro—. En otra situación, nunca me hubiera dejado follar por un inepto como Taylor. ¿Pero acaso no estoy en igual condición que la patética mujer que lo mira a lo lejos sin poder alcanzarlo nunca?

	La pelirroja lo miró por encima del hombro, sonrió y John no supo con qué intención. Luego salió del pasillo y lo dejó al borde de lágrimas de rabia.

	Inhaló tan fuerte como pudo y contó hasta veinte antes de soltar el aire. Cuando el sonido de la clave advirtió que la puerta volvería a abrirse, destensó los músculos de su cuello para relajarse y volver a su postura de tipo tranquilo con la lengua afilada. Eso siempre sería la mejor defensa para él, que no tenía poder dentro de Marion y que, como había señalado ella, solo se arrastraba para sobrevivir un día más dentro de la prisión.

	Tal y como había tenido que hacer el reo 94 para no morir a manos de Creel.

	Cuando la puerta se abrió, John estaba preparando su lengua para dañar a la subdirectora, pero no pudo decir nada. Los guardias entraron empujando a Daniel O’Brien y John tardó en reaccionar.

	—¿En qué celda lo metemos?

	John introdujo la llave en la del final del pasillo, era la que tenía más cerca y no quiso demostrar su confusión. Uno de sus compañeros le dio un puntapié al rubio y a trompicones lo metió en la celda, le quitó las esposas y le indicó con la mirada que echara llave. Jonathan obedeció, aún sorprendido por la repentina llegada. 

	—En 10 meses no había dado problemas. Supongo que la prisión termina por enloquecernos a todos. —El segundo guardia le alcanzó los papeles del traslado. Él firmó y ahí leyó el motivo del castigo: una pelea en el comedor. Según el guardia, había sido todo un espectáculo cuando el 49 le había roto los dientes a otro reo, así, descuidadamente al medio día. Eso había puesto a dos de las bandas del penal en un forcejeo mutuo. Por incitar el problema, su jefe había decidido que merecía confinamiento. Se le asignaron dos semanas en las celdas de castigo.

	Los guardias cerraron la puerta y él se quedó solo en el pasillo, con dos reos en sus respectivas celdas. Avanzó de un extremo al otro, moviendo su macana al compás de sus pasos. Sus manos inquietas necesitaban algo en lo que distraerse, pero en ese escaso pasillo de metro y medio de ancho no había más alternativa que sofocarse en sus propias ideas. John esperó un rato, miró su reloj y contó exactamente treinta minutos en los que no hubo más que el tic-tac.

	—Dime, Daniel, ¿por qué sigues insistiendo con esta locura? —El frío aire de la estancia caló en sus huesos como el silencio metálico del sofocante espacio—. No sé si sentirme halagado o temeroso de esta obsesión conmigo.

	Una risa fue la respuesta y John se sintió satisfecho con el resultado. 

	—Eres un narcisista.

	—Un poco, supongo, pero tú eres muy transparente. A pesar de los abusos de este penal, nunca te metiste en una pelea. Hasta ahora.

	—Hay peleas de las que no se puede huir, Jonathan. —Algo en la forma de pronunciar su nombre lo irritó, chasqueó la lengua mientras continuaba su recorrido de un lado a otro, como un robot—. A diferencia tuya, que huiste hasta estas celdas. ¿O acaso te gusta que Taylor te coja a cambio de favores?

	En un movimiento, Jonathan tomó su PR-24 y golpeó la puerta de la celda, el metal sonó en un tono que le molestó hasta el tímpano.

	—¿Qué sucede en esta prisión que parece que todo gira alrededor de la verga de Taylor? —John alzó la mirada directo a la cámara de vigilancia—. ¿Acaso mi vida es tan insignificante para que solo tenga valor en función de lo que el señor Taylor desea? ¡Maldita sea! No voy a su despacho y me pongo en cuatro porque quiera. Él es un bastardo que se complace de recordarnos su poder. Y luego vienes tú aquí a hacerme una escena de celos. ¡De celos, Daniel!

	—¡Entonces no escapes! No escapes de mí y de esto que siento… 

	—¡Por supuesto! Claro, es eso. Es tu estúpido romanticismo creciendo ingenuo dentro de ti. ¿Quién soy yo para ir contra tus deseos? ¿Por qué no nací valiente como tú, poderoso Ares? ¡Eh! —John caminó más rápido, fue un ir y venir frenético, la voz se le subió al pecho, la irá lo dejó sordo—. Porque, claro, claro que quisiera ser como tú. Claro que me encantaría matar a golpes al tipo que acabara con mi paciencia o que a la mínima molestia me diera igual romperle la boca a un pobre bastardo. ¡Espera!, mejor, me encantaría ser esa clase de personas que les da completamente igual estar condenados a cadena perpetua, porque cuando ven a un tipo al que se quieren follar, se le meterán hasta por los poros, porque, joder, mírenme, soy yo, ¡Daniel O’Brien! Puedo hacer lo que se me venga en gana. Ves a un pobre infeliz como yo y piensas: ¿por qué no ir y destruirle más la existencia a ese parásito? ¡Aprovechémonos de su soledad! Así que vas y te acercas a él con tu sonrisa perfecta, tus ojos azules de encanto y tu amabilidad enfermiza. ¿Y luego qué? ¡Pues como eres tan hijo de puta, lo usas y luego lo desechas! ¿O no, O’Brien?

	—¡Cállate! No tienes ni idea.

	—¡Claro que no! ¿Acaso crees que tengo experiencia ligándome a criminales con cadena perpetua?

	—¿Que nadie ha sido sincero contigo en tu puñetera vida? ¡Te amo! Carajo. —Un golpe cimbró la puerta, le siguieron otros dos golpes que se perdieron como eco dentro del minúsculo pasillo. Su corazón subió a su garganta donde tomó el ritmo de las fuertes palabras de Daniel—. ¡Te amo! Amo tu mirada que se pierde a momentos dentro de tus pensamientos, amo la forma en la que te dejas absorber por un libro, amo tus dedos cuando pasas páginas absorto de este infierno. Me encanta cómo te sobrepones a tus miedos, cómo tiemblas entre el enojo y la cobardía. Amo tu sentido del humor, tus burlas, tu insano carisma. Amo hasta lo menos noble de ti.

	—¡Eres un hijo de puta!

	Jonathan respiraba agitado, el aire le hacía falta y los vellos de su nuca se habían erizado. Dos golpes en la puerta lo sacaron del estupor. Quiso tirar de sus cabellos. ¿Ahora qué? Jaló de la puerta y encontró a Virginia. 

	La mujer exhaló tan fuerte que pareció perder las fuerzas con ello, se recargó en el marco de metal y por fin miró a John. Él cerró los ojos. Ella debió ver y escuchar todo por el sistema. 

	—No debería hacer esto, pero estoy harta. ¿Sabías que el 49 te salvó en el altercado? Pudiste ser un cadáver más junto a Greg, pero un asesino evitó que te mataran. —John perdió la capacidad de respirar, los ojos de la pelirroja estaban acuosos, ella dio pasos golpeados hacia el interior, John retrocedió—. Tienes razón. He esperado años por un hombre despreciable al que le resulta imposible creer en el amor sincero. 

	—¿Por qué me está diciendo esto? ¿Qué sigue, subdirectora?

	—Sigue que tú vas a cerrar la puta boca, te sentarás aquí y escucharás a ese hombre hasta el final. Y luego —hubo una pausa, Victoria se limpió las lágrimas de forma escueta con la yema de los dedos, inhaló torpemente el aire que había perdido en su monólogo y lo miró directo a los ojos—, luego decidirás si eres mejor o peor que los que te pusieron aquí, Jonathan Hollingsworth. —Lo empujó hasta que su espalda golpeó contra la puerta de la celda de Ares, caminó hasta la salida y luego se detuvo en seco—. Apagaré el sistema de vigilancia y borraré lo que ya ha sido grabado. —La miró apretar los puños a tal nivel que sus nudillos se pusieron blancos—. Jonathan, yo aún quiero creer en el amor.

	Cerró la puerta y el lugar se quedó en un silencio sepulcral. John nunca había pensado en lo vulnerable que podía ser ante una mujer ciega de amor y dolor. Por un segundo se sintió fuera de Marion y odió no poder recordar cómo vivía antes de encerrarse voluntariamente en esa prisión. ¿Quién fue él antes de convertirse en un preso?

	—Hollingsworth. Tu apellido tiene una armonía digna de ti. —La voz de Daniel fue un susurro, casi como si pronunciara un poema. Jonathan se golpeó mentalmente, estaba agotado. Quiso decirle que era un tonto, pero no sabía de qué forma eso mejoraría la situación. Se deslizó por la puerta hasta sentarse en el suelo, con la espalda aún pegada al frío metal—. No quería decirte lo que siento porque no iba a conducirme a ningún lugar, pero fuiste tú y tu mirada la que me recordaron que, incluso recluido aquí, seguía vivo. Pensé en acabar con todo cuando me transfirieran a Marion, el día de mi llegada pensaba ahorcarme con las sábanas de la habitación.

	John tardó un poco en responder, no supo cuánto. Un peso se instaló en su pecho. La sonrisa de Ares se le diluyó en la mente, en imaginarse a él llegando a la celda y viéndolo muerto. Si lo hubiera hecho el primer día que llegó a la prisión, no le podría haber dado más que indiferencia y tal vez, solo tal vez, un poco de lástima. ¿Pero ahora?

	—¿Y entonces? ¿Escuchaste mi estúpido nombre y pensaste que era el destino? Suenas a ese tipo de persona.

	—No es un nombre estúpido. Es tu nombre especial. Por eso te molesta que lo pronuncien con tanta confianza.

	John se llevó el puño directo a los dientes, hizo un intento vano por ahogar un grito de rabia.

	—Siempre pensé que eras un tipo que no escapaba de lo que se le pusiera enfrente, así que tu confesión sobre suicidarte es desalentadora. ¿Qué puedo pensar de mí, que siempre escapo?

	Intentó cambiar el tema y redirigir la conversación hacia el rubio, pero, al final, la pregunta autocrítica se le coló. No, salió porque necesitaba decirlo. El sentimiento de desamparo se lo comía por dentro. 

	—Creo que mi forma de escapar ha sido siempre esa, los puños, la temeridad, la locura. Pero no soy ningún hombre que merezca respeto por ello.

	—¿Por qué mataste a Jim Urban? —Después de meses de conversaciones que, odiaba admitirlo, habían llenado su corazón en esos tiempos de infinita soledad, por fin se atrevió a formular la pregunta que consideraba el pretexto perfecto para poner un muro entre ellos dos. No era su condición de reo y guardia, porque para Venus, él y Ares eran igual de prisioneros de la Nueva Alcatraz, sino su condición de asesino—. Eres el tipo más torpe que he conocido, un gigante de casi dos metros que se pasea por una de las prisiones federales más estrictas y con mayor número de bandas, con una sonrisa estúpida que parece gritarle al mundo que estás lleno de positivismo o que eres un idiota y quieres una golpiza. La imagen de asesino no me encaja, no aún.

	—Si tienes esperanzas de que haya sido encerrado injustamente, lo siento. Yo lo maté. — John se mordió el pulgar, sintió las venas de sus sienes palpitar—. Jim era un tipo detestable, pero no pensé que fuese esa clase de persona. Ahora viéndome en esta situación, me doy cuenta de que él, como yo, llevamos un demonio dentro. Jim fue enviado a las bancas mientras mi fama iba creciendo dentro del equipo y a nivel mundial. En el partido de la final, el mariscal lo sacó del campo y me puso a mí en su lugar. Cuando regresamos en el medio tiempo, encontramos un rastro de sangre en los lockers que corría, en gotas, hasta las duchas.

	John comenzó a arrepentirse de haber preguntado, esperaba que Daniel le contase que no había sido él, que fue un error, pero su sincero relato estaba derrumbando esos muros que construyó alrededor de sus propios misterios. Él aún quería dejar esos bloques de concreto ahí, separándolos. ¿Qué pasaría después de eso? ¿Qué se suponía que debería hacer?

	—Mi prometida pensó en darme una sorpresa, un regalo por haber llegado a la final, así que se coló en los vestuarios en un mal momento. La encontré en las duchas, visiblemente golpeada, desnuda y con sangre en la cara y muslos. Jim estaba ahí, a medio vestir y empapado por las regaderas. No sé cuánto tiempo nos miramos sin decir nada, otros jugadores llegaron al lugar, pero era Jim Urban, el hijo de un senador, intocable aun cuando se le atrapara en el acto. Uno de mis amigos fue el único que se movió. La ayudó a levantarse, lloraba tendida en el suelo. Los demás murmuraron cosas, algunos salieron de la escena. Lo pensé, Venus, lo pensé. Nadie le daría un castigo a Urban por nada de lo que hiciera. ¿Y sabes? Alguien tenía que hacerlo.

	—Así que, protegiendo a tu amada, cometiste un asesinato.

	John escuchó una risa detrás de la puerta, dedujo que Daniel se había sentado al igual que él y ahora estaban espalda con espalda, separados por una gruesa capa de metal.

	—Te lo he dicho, John. No soy esa excelente persona. Al inicio pensé que estaba haciendo lo que tenía que hacer, que yo estaba protegiéndola, pero con el paso de los golpes tuve la revelación. Lo estaba haciendo por mí. Por mi ego herido, por la impotencia de su posición de poder, porque tal vez este monstruo violento e impulsivo siempre estuvo dentro de mí, esperando salir con cualquier excusa. Yo lo maté porque quise hacerlo. Y después no supe cómo convivir con eso, cómo seguir descubriéndome así.

	—Tu familia lo sabe, por eso continúas recibiendo dinero de su parte. Y por eso aquella visita conyugal. —John apretó los dientes hasta hacerlos chirriar, el alivio de que Daniel fuese como un mortal más, humano y caótico, le confortó el alma. Ser perfecto no era posible en este mundo y pensar que él estaba cerca lo hacía sentir inferior en muchos sentidos. Así que un peso se quitó de encima para poner sobre ellos otra duda inquietante—. ¿La amas?

	—No me des esperanzas con esa pregunta. ¿Tú me amas?

	—Responder con otra pregunta es trampa.

	—Estás asustado de esto, ¿no? —John escuchó a su mayor soltar un largo suspiro casi atormentado—. Perdí todo. Mi familia, mi carrera, mi vida. No había nada hasta que el destino nos puso aquí. Sé que es torpe de mi parte, pero cuando te conocí, sentí que había algo que hasta yo podía hacer. Si podía estar a tu lado habría un propósito para mí. Algo por lo que no morir. Yo también tengo miedo, podrías quebrarme si quisieras y ni me molestaría por ello.

	—Yo no soy así, Daniel. Tengo cosas que quiero proteger, aún.

	—Sentía que me era suficiente estar a tu lado, que mantendría el perfil bajo y me comportaría como un cachorro obediente. —Ares rio bajo—. Hasta el día que me besaste en mi celda.

	—Muérete, Daniel. ¿Ahora es mi culpa?

	—Claro, por lo menos en parte. ¿Quién te manda tener esos ojos?

	Jonathan sonrió, no sabía si de alivio o de verdadera rendición.

	—Mi madre.

	—¿Eh?

	—Mi madre es la que tiene estos ojos. Y también fue ella la que me puso el nombre de Venus. Es maestra de literatura y tiene una fascinación por la mitología grecorromana, tanto como para ponerme un nombre de mujer. 

	—Una elección interesante.

	—Según ella es una bendición de amor y belleza. 

	—Tienes una madre genial.

	—La tengo. Y es por ella que estoy metido en todo esto y no me importa. —Venus se recogió sobre sí mismo, llevó sus rodillas hasta el pecho y clavó su rostro entre ellas—. Mi padre nos dejó hace tiempo, siempre hemos sido ella y yo. Hace unos meses le diagnosticaron leucemia y la droga ayuda a pagar sus medicamentos.

	—Eres admirable, Venus.

	Un par de lágrimas se escaparon de sus ojos grises, no había contado a nadie eso, se sentía tan solo y miserable. Volvió a bajar su cabeza y a esconderse abrazado a sí mismo. Nunca pensó que alguien escogería esa palabra para describirlo.

	—A ti te viene bien el apodo de Ares. Eres un bruto impulsivo metiendo tus narices donde no te llaman.

	—Eso mismo me dijiste la primera vez que comimos juntos.

	—Lo sé, Daniel. Recuerdo todo lo que tiene que ver contigo.

	—No hay futuro para mí, no puedo hacer promesas, no puedo darte mucho, pero soy tuyo, en cuerpo y alma. Y no te pediré nada. Solo déjame quererte.

	—No soy tan conformista, Ares. Soy exigente y un posesivo enfermo que querrá todo de ti si me dejas probarte.

	—Eso está bien. Yo también soy un posesivo a mi manera. Aquella tarde le rogué que no volviera. Mentí. Dije que la amaba demasiado para atarla a un convicto de por vida, pero ahora, mientras me pides más, no puedo ni quiero sentir remordimiento por pedirte que me elijas.

	—¡Con un carajo! Follen ya. Estoy harto de esta mierda.

	John se puso de pie azorado por la interrupción del reo 94. Había olvidado su mundana existencia. La ira le corrió por las venas, había dejado de ser sangre para convertirse en fuego. Pateó la puerta del asesino de Greg, sacó las llaves de su bolsillo y desprendió el teaser de su cinturón. Encontró al preso 94 acostado en el suelo, encogido y con la manta hasta las orejas. Sus ojos se abrieron grandes al verlo ahí.

	Venus torció una sonrisa.

	—¿Sabes qué? Es un magnífico consejo.

	Descargó toda su ira en el cuerpo del reo que se contrajo en espasmos antes de desmayarse. Después, abrumado por sus propios impulsos, salió de la celda y un poco torpe, con un largo suspiro de por medio, Jonathan decidió quitar la última barrera que quedaba entre él y O’Brien.

	Deslizó la llave y cuando el mecanismo interno abrió la puerta, Venus la empujó con una patada. Ares se levantó a tropezones, confundido. Sus ojos azules eran una luz en la oscuridad de la celda, Jonathan estaba tan harto de sí mismo y de vivir lamentando lo que no tenía que en un momento había decidido mandar todo al carajo.

	Ares iba a decir algo, apenas pudo hacer un sonido de sorpresa cuando Venus lo alcanzó con la mano y lo besó. No fue un beso temeroso, fue un beso hambriento. Un beso a oscuras, se estaba entregando a lo desconocido. John le mordió el labio inferior, le pasó la lengua por las encías y lo forzó a abrir la boca. El rubio le rodeó con sus brazos la cadera, él sintió que aquel era un lugar seguro, el más seguro en el que hubiera estado. Unas lágrimas le traicionaron en el camino.

	Tal vez eso era lo que quería. Sentirse protegido, dejar a un lado esa armadura que lo estaba matando por dentro. Sonrió ante la ironía.

	Los labios de Ares se movieron envolviendo los propios, la cálida saliva de su labio inferior lo estremeció, era deliciosa. Adictiva.

	—John…, tú…

	Su voz entrecortada, su respiración agitada, su boca indecisa entre seguir pronunciando palabras o callarse y dejarse consumir. 

	—Venus. Llámame Venus. Y yo diré entre susurros tu nombre, Dios de la guerra.

	Ares le sujetó por los muslos, en esa pequeña celda lo tomó hasta subirlo a su vientre. Venus se enredó como serpiente a sus caderas y su espalda golpeó contra la pared. Besó con brusquedad sus labios, la comisura de estos, sus pómulos, su mandíbula. Nadie nunca lo había tomado con tanta fuerza y hambre. 

	No podía ver, pero podía sentir fuertes brazos sostenerlo con seguridad, podía sentir el vaho caliente de la respiración de Ares contra su cuello. Podía sentir su propia necesidad palpitando en su entrepierna. 

	Las manos de O’Brien entraron debajo de su camisa, el contacto de sus calientes manos contra la fría piel de su espalda lo hicieron arquearse en una mueca de placer, su cabeza hacia atrás descubrió su cuello y de pronto sintió la lengua de Ares, una lengua áspera y caliente que hizo que su erección creciera y golpeara el vientre del reo 49.

	Daniel gruñó, gruñó como un animal en celo y lo siguiente que supo Venus fueron los dientes del hombre que le había robado las murallas encajarse en la carne de su cuello. Sufrió y disfrutó a partes iguales. Dijo cosas, tal vez palabras de amor, tal vez súplicas de entrega. 

	Su mente dejó de funcionar. Sus miedos murieron en su vientre bajo, se sintió expuesto y vulnerable. Gimió por más. La barba de Ares raspó su clavícula cuando su lengua hizo un camino de saliva en su pecho. 

	Estaba atrapado en una celda oscura con un asesino. Podía sentir angustia, pero solo eran fuego y ganas de vivir. Solo era él, atrapado por un hombre de sonrisa encantadora. 

	La erección de Ares, caliente y gruesa, golpeó la suya. Su cuerpo vibró ante el contacto. 

	—Hazme el amor, Venus.

	Se tambalearon, Ares embistió sobre la ropa. John conoció una necesidad voraz. Su mano se internó en la tibia piel de sus caderas, los pantalones se deslizaron hasta las rodillas. 

	—Te haré un desastre, Ares. 

	John chupó sus dedos, el cuerpo vibraba en deseo y necesidad. Se abrió a sí mismo, envuelto en besos húmedos. Ares enroscó sus dedos en su miembro lubricado de placer, John empujó sus caderas contra el cuerpo fornido y duro del prisionero.  

	—Ya lo has hecho.  

	John guio con sus manos trémulas la dura verga de Ares hacia su estrecho, pero palpitante agujero. Ares fue envuelto por paredes calientes y hambrientas. Intentaron besarse, sus dientes chocaron, John ronroneó y Ares gruñó en su cuello. 

	Serían eso siempre: desastre, besos, vida y entrega. 








	IX. Soy en tus ojos 

	 



Jonathan llega al pase de lista de la hora muerta, ha intentado dormir en algún rincón, pero ha sido en vano, siempre había algo que hacer. El pase de lista de las 6 es en el comedor cuando los bloques de una misma unidad comparten la cena. Avanza por las mesas revisando quiénes del bloque B están para darles asistencia. Will no está. 

	Gruñe. ¿Por qué todos se empeñan en alargar su jornada? 

	El comedor permanece en un silencio abrupto. Hay más de 50 reos y apenas el sonido de las cucharas y las bandejas de metal son perceptibles. Su corazón da un vuelco al ver el nuevo corte de Ares. Aquella melena rubia tan maravillosa ahora es un cabello corto y fresco. Jonathan tiene sentimientos encontrados, le encanta, lo hace ver sexy, pero no puede negar que extrañará los desordenados cabellos con los que lo conoció.

	No puede sonreír, le pesan los ojos. Tiene que buscar a Will, pero la idea de firmar su salida lo tienta. Abre la puerta del comedor, cruzará el patio y se irá. Cuando se gira para despedirse de Ares con una sonrisa, los ojos azules lo atrapan una milésima de segundo, como si el mundo estuviera en ellos.

	Las alarmas de incendios empiezan a sonar. 

	—¡Es la biblioteca! —grita alguien. 

	—¡Algunas celdas también! 

	Lo siguiente son gritos, reos corriendo en estampida hacia las celdas, hombros contra hombros. Huele a papel quemado, pero también a desolación. Los rociadores se disparan, las luces se van. 

	—Creel te manda saludos, John. 

	No sabe si es la voz de un guardia o de un reo, John no ve nada, el filo se clava en alguna parte de su vientre, forcejea, otras dos puñaladas. Los guardias piden ayuda por la radio, los francotiradores gritan por órdenes. Hay tiros al aire. Alguien ruega por luz.

	Mesas cayendo, cuerpos chocando, el caos. Todo se está quemando. 

	—¡Venus! Por favor, responde. ¡Respóndeme, maldita sea!

	Las luces se encienden, Jonathan mira su propio charco de sangre, pero no es eso lo que le duele. Es ver a Ares, su Ares, su inocente e imbécil novio, empapado de sangre, sosteniendo una navaja —seguro, hurtada de la barbería— con las lágrimas bañándole el rostro desfigurado en horror y a sus pies, un reo y otro guardia. Los dos muertos.

	Muertos a manos de Ares.

	Por su culpa. Ares ha matado por él.

	—No me dejes, no me dejes. ¡Por favor!

	—Mentiroso. Me prometiste que no me pedirías nada.

	La voz se le corta, no siente el aire.

	—No me hagas esto. No lo hagas.

	Pero Jonathan no puede con esa imagen, no puede con las robustas y rasposas manos sosteniendo su cara, con los ruegos y el llanto. Venus está cansado.

	Y cierra los ojos cuando escucha el disparo. 

	 

	 


X. Está el mundo

	 



El recorrido de Marion a casa toma quince minutos. John se ha acostumbrado al sonido destartalado de la única ruta que pasa por la penitenciaría. 

	El polvo de la interestatal 57 le pica en los ojos. «Le dispararon durante el caos —dijo Victoria cuando abrió los ojos, luego le entregó un sobre—. Tómalo como un regalo».

	 John aprieta contra su pecho los papeles del convicto MAR1049. Nadie reclamó lo último que quedó de Daniel. Él hubiera querido todo.   

	Así era, solo se tenían a ellos. 

	John reprime la mueca de dolor, sobrevivió de milagro. Despertó dos días después del gran altercado de la Nueva Alcatraz. Un incendio provocado derivó en un motín en el penal. Doce muertos y ocho heridos. 

	El autobús entra en la Av. Market. El camino traquetea bajo sus pies.

	«Will dice que lo entenderás después y Taylor ya envió la indemnización a tu cuenta. Quiere tu silencio. No tienes que volver». ¿A qué volvería? Victoria sabe que ya no hay nada para él, ni ahí ni en ningún lado. Se despidieron con un abrazo. John confía en que ella será feliz fuera de esas paredes de violencia y podredumbre. 

	Él no está tan seguro de recomponerse.

	Ni siquiera sabe si quiere intentarlo.

	El camión se detiene, baja despacio. La calle apesta a otoño. 

	Cierra los ojos, debió vigilar al chico. Debió cuidarse la espalda. Debió tantas cosas…

	Las hojarascas debajo de sus pies crujen, mira la cerca descolorida y no quiere llegar a esa casa vacía. Cuando su madre murió, encontró consuelo dentro de una pequeña celda, en los brazos de alguien a quien no debía querer. 

	De eso no se arrepiente. Incluso si ya no hay nada. 

	El sol empieza a ocultarse, la calle Denisson parece interminable. El viento levanta las marchitas y amarillas hojas. Hay una luz en la esquina, el nuevo corte de pelo, los ojos azules que colorean calles. 

	A él le pica la garganta, le arden los ojos, le queman las lágrimas. Ares sonríe.

	Se enamoró de un estúpido, siempre lo supo.  

	Daniel extiende los brazos.  

	Tienen que irse. Illinois es tan pequeño y, oh, Dios, ellos son tan grandes. 
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Sobre la autora

	A veces sé quién soy, otras no. Lo que tengo seguro es que me encanta escribir y leer sobre cómo dos chicos se meten mano. 

	Soy Gavi Figueroa, no fumo pipa ni escribo frente a la chimenea, en México hace demasiado calor como para eso. Pero sí que escribo mientras escucho música a todo volumen y grito de emoción con lo que mis protagonistas hacen sin consultarme. 

	Mi meta en la vida es que tú también grites, suspires y aguantes la respiración con el par de chicos que pongo a tu disposición. 

	Leo romances homoeróticos desde los once años y muy bien del coco no estoy, pero supongo que eso es una ventaja cuando eres escritora. Conmigo encuentras desde historias románticas cliché con su pizca de magia y humor, hasta romances oscuros y mentalmente desequilibrados. Te invito a conocerme mejor y saber de mis otras historias en www.gavifigueroa.com  

OEBPS/Images/cover.jpeg
| ||III Illll IIIII
9 e -

. Esta ¢L munbo,
PERO MAS ALLA DE €SO

%lc;stan CLLO/%
j
fa )/ L\\éj

¥ B NS






